
IMÁGENES ESPEJO 
 
La mayoría de nosotros no recordamos la primera vez que nos vimos. En Occidente, los bebés 
se encuentran con espejos, lentes de cámara y videocámaras desde el nacimiento. Y la 
autoimagen se convierte en parte de nuestra vida, por el resto de nuestras vidas. 
 
Pero en la Etiopía rural, verte a ti mismo es una experiencia rara. 
 
Descubrimos lo mágico que es ver tu propia cara cuando entramos en el complejo Kids Hope en 
las afueras de Shashamane, Etiopía. Habíamos traído nuestros teléfonos inteligentes y tabletas, 
y los niños estaban encantados cuando encendimos las pantallas para que se vieran a sí mismos 
mientras tomábamos videos y fotos. 
 
Descubrí que era una excelente manera de romper el hielo y hacer amigos. Los niños nos 
llamaban "Fringey", jerga para extranjeros, y clamaban por verse una y otra vez en la pantalla. 
Se rieron intensamente, sonrieron, hicieron muecas y saludaron, siguiéndonos y 
amontonándose en cada disparo para asegurarse de que fueran capturados en la pantalla. 
 
Fue uno de los pocos momentos realmente brillantes que tuvimos en nuestro viaje por las 
comunidades más empobrecidas de África. 
 
 
 
 
UN LUGAR LLAMADO ESPERANZA 
 
La ciudad de Shashamane está a unas cuatro horas de la metrópoli de Addis Abeba. El camino 
entre las dos ciudades es decente, y el paisaje es, en algunos lugares, hermoso. Las flores y los 
granos crecen a lo largo del camino y, a menudo, la vista se vuelve verde y serena, con vacas y 
burros pastando en los pastos. 
 
Fuera de las ciudades más grandes, la mayoría de los etíopes usan estos burros para el 
transporte: sacan los carros llenos de agua, los palos utilizados para la construcción y cualquier 
otra cosa que deba transportarse. La falta de transporte moderno, como descubriría, es uno de 
los mayores obstáculos para cualquiera que viva en las afueras de la ciudad. 
 
Shashamane tiene un pequeño centro de la ciudad, pero nos dirigimos a la zona rural a unas 
tres millas de allí. Nuestro destino es Kids Hope Ethiopia, un complejo de cinco acres 
respaldado por Canadian Humanitarian, una organización de apadrinamiento de niños con sede 
en Canadá. 
 
Actualmente hay 17 niños apadrinados por Children Incorporated que asisten a los programas 
Kids Hope. Como la escuela no es gratuita en Etiopía, Kids Hope inscribe a los niños en la 



escuela, paga la matrícula y les proporciona uniformes, útiles escolares y transporte a la 
escuela. 
 
Uno de los muchos beneficios del programa es que hace el trabajo legal para hacer que los 
administradores de Kids Hope sean los guardianes oficiales de los niños. Eso les da a los niños 
protección legal adicional, que a menudo es vital para aquellos que han quedado huérfanos o 
abandonados. 
 
Fue uno de los pocos momentos realmente brillantes que tuvimos en nuestro viaje por las 
comunidades más empobrecidas de África. 
 
Más allá de proporcionar educación, Kids Hope brinda a los niños, de 3 a 12 años, comidas 
calientes, duchas, instrucción musical, un lugar para lavar la ropa y obtener la ayuda de sus 
compañeros para que puedan aprender a cuidarse a sí mismos. Sus tutores (muy pocos niños 
aquí tienen padres) también reciben capacitación para aprender habilidades o iniciar negocios. 
Además de eso, se brinda atención médica y dental, y Kids Hope también tiene grandes planes 
para el futuro. 
 
Golpeando a la familia 
 
El complejo Kids Hope se encuentra en un terreno relativamente grande. Es una tierra buena y 
viable, perfecta para cultivar alimentos. Bisrat Sime, quien supervisa el programa, está 
trabajando en comenzar un jardín de aprendizaje para que los niños puedan tener una 
experiencia práctica con la agricultura, una habilidad que podría cambiar el curso de sus vidas. 
 
Cualquiera que recuerde la hambruna etíope de los años ochenta comprende lo importante 
que es la agricultura aquí. Un buen suelo no es suficiente: las prácticas agrícolas efectivas son 
vitales para hacer crecer los cultivos y abastecer a una nación de 94 millones de personas. 
 
Los obstáculos comienzan incluso en el nivel más básico: no hay semillas, herramientas o 
fertilizantes disponibles en Shashamane. Entonces hablamos con Bisrat acerca de obtener la 
ayuda de Children Incorporated para financiar y suministrar el proyecto. 
 
Comienza con un pequeño jardín, pero si estos niños pueden aprender los principios de la 
agricultura sostenible, se convertirán en adultos que pueden ayudar a una nación a 
alimentarse. Es un objetivo loable, y pensarlo me da esperanza a medida que continuamos por 
Shashamane. 
 
AISLAMIENTO 
 
La pobreza aquí es más obvia que lo que vimos en Bolivia y Kentucky. Las familias usan pozos o 
pozos en el suelo para bombear agua, que todavía es escasa, agua limpia, aún más. Los niños 
que no tienen la suerte de estar en el programa Kids Hope tenían ropa hecha jirones y zapatos 
gastados. 



 
También están aislados. Debido a la distancia entre hogares e instalaciones, la mayoría de los 
niños de Kids Hope viven en hogares de grupos pequeños para poder ir a la escuela y asistir al 
centro. No solo no tienen padres, sino que la mayoría de las veces también están lejos de 
cualquier otra familia y eligen ir a la escuela, comer, o quedarse en casa y deteriorarse 
lentamente. Estos niños van a casa con sus familias los fines de semana; solo cinco de los 17 
niños apadrinados viven lo suficientemente cerca como para quedarse en casa toda la semana. 
Los demás se quedan en hogares grupales, en lugar de hacer el largo viaje a la escuela todos los 
días. 


